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Dedico e l  presente estudio a l a  memoria 
d e  m i .  esposa Elsa, qu ien  p a r t i c i p ó  en 
todos los trabajos d e  t e r r e n o .  
1 
1 NTRODUCCION 
A l  revisar la  bibliografía arcjueológica observms que los 
tradicionales i n f o m s  de las excavaciones arcjueol~icas s e  limitan, 
generolmte,  a l a  clasificación, descripción y tabulación de fre- 
cuencias de rasgos culturoles. Se establecen similitudes o divergen- 
cias entre s i t ios  arqueológicos, influencias o contactos 'entre 
poblaciones y secuencias culturoles- Colcmente en roros ocasiones 
encontrms una interpretación de las actividades desarrollados en 
e l  s i t i o ,  de l a  organización social o de l a s  creencias religiosas. 
En el presente estudio se intento reconocer o trovés del 
s i h l i s m  del r i to  funerario aspectos i m t e r i a l e s  de una cultura 
indígena, P.e. la p e r s m  y s u  posición social, reglos m t r i m i a l e s ,  
l a  ccrrposición de la  fanil ia y de la  sociedad. 
Tratándose de un prirer intento, basodo en un reducido nimero 
de sepulturas, nuestras conclusiones pueden resultar erróneas yloi 
distorsionadas, por lo  tanto deberán ser consideradas prelimimres- 
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hasta ser  cmtrolodos y ccnprobodos con los resultados de futuras 
investigxiones- 
Junto con e l  intento interpretativo, en el Capítulo 11 se doid 
a conocer un cmjunto alfarero y s u  posición cronológico- E l  presente 
inform, hecho antes de termimr l a  excavación del s i t i o ,  se j u s t i -  
f icar ía  por dos razonec: 
1 )  l a  alfarería proviene de una región donde la  investigación arqueo- 
lógica s e  encuentra en s u  fase inicial  y 
2) por corresponder los ceranios a l  e s c a m t e  conocido tipo Pi- 
trense ( W i n :  1962). 
E l  yacimiento odquiere especial irrportoncia por h a b r  sido 
fechodo d i a n t e  e l  &todo mdiocarbónico (C14) en 
+ 1290 - 80 años A.P. 660 2 80 D.C. (GIF - 4948), 
y actualmente representa e l  1-6s tenprano caenterio agro-olfarero en 
l a  región Centro-Sur de Chile. Su ontigüedod sugiere l a  llegado de 
los prirreros horticultores con una técnica alfarero decorrolloda en 
l a  región, a d i o d o s  del prirrer milenio de nuestra era. 
HISTORIA DEL HALLAZGO . . 
Por gentileza del ceiior tbns Topp, e l  autor fue i n f o d  del 
descubrimiento de un m n t e r i o  indígem en e l  Fundo "Canta ' Cruz " 
otrora propiedad de su fanilia; a l  m i m  tienpo el i n f o m t e  entregó 
uno taza enamtrodo en el lugar. 
E l  s i t i o  arqueológico se encuentra o p r o x i m h t e  a 30 h. 
hocia e l  M de la  ci& de Tmco (38s 32' Lat. S., 729 40' Long. 
W. ) o 350 m.s.n.m., enclavodo entre los Cerros de Ñielol, estribocto- 
nes orientales de los Cerros de Nahuelbuto (Lm. 1). 
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Ce acuerdo con los cbtos rretereol&icos, e l  lugor precenta las 
mimas coracterísticcs que lo  ciudad de Tanico: abundantes precipito- 
ciones en e l  otoño (403 m/m) y en e l  invierno (568 m/m), las qve 
disminuyen en l o  p r i m e r o  (248 mlm) y verano (131 m/m). E l  p r d i o  
anual de t-ratum es  de 12-7O C (17OC en e l  verano y 7.8OC en e l  
invierno). (AlmoY& e t  a l  : 1958). 
Flom y fm- 
Punque desconocerros los condiciones vegetacionales prehistóri- 
cas de lo región, ptxh-os suponer que los Cerros de M u e l h t o  
estobon cubiertos con una tupido forecta de especies outóctms de 
roble (Nothof- obliqm), coigüe (bthof~gus darDq.i), rdulí 
(Nod-iofog~c alpino), laurel ( h r e l i o  -revi-), lingue (Persea- 
lirigueu) y omucaria ~Amucuria orcx~aro),  e l  p$xrérP cuyos frutos, 
los piñones, f o m h  parte substancial de lo a l imtac ión  de la 
población y, canelo (bymis winteri) . 
De l a  r e l a t i v e n t e  poco variedod faunístico merece mención el 
p m  (Feliz m r ) ,  e l  zorro (Gnis aurreo), el peqv&o v m d o  
pudu (Ridu,pt~&), y lo  preso mis aprecioda de los cazadores recolec- 
tores, e l  guanaco (Lorn guniae) . 
toc suelos, 
Los suelos pertenecen o lo serie Ñielol. Estos son rojos, 
arcillosos, profundos y de textura mvy fina. Las arcil las de estruc- 
tura granulor presentan bloques subongulores d i o s  o prisnjticos de 
ocuerdo con l o  profundicbd; se comcterizon &r s u  gron plocticicbd 
y odhesividad ( 03RFO : 1970) . 
k c i o  e l  E. de las casas del Fundo Canta Guz hace unos veinte 
años atrás se  encontraron t res  urms funerarias; una de ellos conte- 
nía restos b n o s  (Ebllock, 1970: 65 y 198). E l  señor Topp las 
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entregó a l  Miseo de Pngol junto con e l  m t e r i o l  recolectado en los 
alrededores del predio: puntas de proyectiles, raspodores, piedras 
horadadas y mnos de mle r .  
lbiaicib del m t e r i o ,  
El  yacimiento se encuentra sobre um planicie de l a  lodera oriental 
de l a  c d r e  de un cerro isla. Cu elevación sobre e l  val le del 
pequeño estero Chaquiraco es poco d s  de 60 m., s in  ser l a  curbre 
mis a l ta  de las i d i a c i o n e s .  
En l a  falda del mnte existía um plantación de pino insigne 
de a p r o x i m b n t e  veinte a veintidós años de edad, explotada poco 
antes de nuestra llegoda a l  s i t io .  Cubrían e l  terreno troncos de 
árboles caídos, r m s  y tocones de los pinos volteados. En todas 
portes se observaban fosas, aparentmnte abiertos no hace micho 
ti- atrás. Fn e l  fondo de los hoyos y en sus i d i a c i o n e s  se 
encontraron f ragmntos de vasijas de fractura reciente, test imnio 
del saqueo de catorce sepulturas. 
De l a  concentración de los sepulturas, ubicadas según porece 
a distancias regulares, se puede concluir que e l  lugar estaba desti- 
nado a l a  inhu-rución de difuntos; por l o  tanto, correspondía a un 
cementerio. 
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Método & t h j o -  
En e l  curso de nuestra p r h r a  v is i ta  a l  lwr, se recolecta& 
los frognentos alfareros esparcidos por e l  saqvgdor. Luego se &rió 
ma trinchera de sondeo entre sepulturas violodas. A menos de veinte 
ctms. de profundidod, apareció u ~ i  taza y a cincuenta dns. se 
encontraron dos jarros; p robdb lm te  f o h  parte del ajuar de 
sepulturos s a q u ~ s .  Debido a l a  excesiva hcmedod del terreno, m 
era conveniente in ic iar  los trabajos de s a l v m t o .  Pun a riesgo de 
que continuara e l  saqueo del cmenterio, había que espemr l a  tapo- 
ra& seca del año. 
Regrems a l  s i t i o  en e l  verano para in ic iar  l o  excavación. 
6-1 e l  intervalo se obtwo l a  htor ización N" 657 de fecha 19 de 
octubre de 1977 del Honorable Consejo de b n m t o s  Nricionoles, para 
excavar e l  s i t io .  
Se ubicó cna red de.,cuadrículas sobre e l  terreno del cemte r i o  
y se procedió a l  mrpeo, registrando las áreas saqueadas y los tocones 
(h. 2 ) .  
Lo intensa áestrucción del c m t e r i o  inpidió l a  elaboración 
de un plan de excavaciones d i a n t e  l a  confección de uno Tobla de 
sorteo a l  azar. Por e l  m i m  mtivo, no era pcsible excavar rmyores 
superficies contiguas, l o  que &ría permitido eventualmte recono- 
cer l a  orgmización interna del c m t e r i o .  Para e x m a r  se cbicaron 
áreas no perturbados, las que por su extensión eran susceptibles de 
contener uno sepultura. Debido a esta situación forzosa, l a  excava- 
ción puede considerarse realizada a l  ozar. 
Binford (1972) y p o s t e r i o m t e  Bortel (1980) distinguen en e l  
proceso de sepultociones dos clases de fenái..enos: l a  técnica y l a  
r i tua l .  
La fase técnico oborca l a  preparoción del &er pora su , 
separación de l a  ccminidad activa. Los actos preparativos pueden 
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consistir en el lavado, vestido, y mttilación del cuerpo. [Xlrante 
cierto ti-, e l  cadóver puede pem&er expuesta dentro o fuera 
de s u  habitación. 
Las sepulturas excavadas en Hiinpil no ofrecieron ninguna 
evidencia que pudiera hober -suninistrodo infomción respecto a l  
trataniento del cadáver antes de s u  entierro. Sin errborgo, basándonos 
en antec&tes etnohistóricas suponerros que mientras los p r ien tes  
y anigos invitados para as i s t i r  a los funerales se  reunían, e l  d- 
ver lavado y vestido se guardó dentro de s u  habitación o perrraneció 
expuesto sobre una tarinn, frente a s u  viviendo. 
Existen evidencias etnohistóric~s de la  costcrrbre de mitilar 
e l  cad5ver.A d i a d o s  del siglo XVII e l  P. Alonso de h a l l e  a f i m  
que la  tradición de 
- - -  obrir  el cuerpo pam caber el m1 de cpiermrió yo no existe 
entre los indios cristimos (1969)- 
Sin a h r g o ,  etnohistoriadores de principios de nuestro siglo 
tcdovía tenían oportunidad de .observar la  ejecución de dicha opera- 
ción entre l a  población rrnpuche. Guevara (1908) y Latchcrn (1916) la  
describen detalloómmte: 
A los tres días de la defunción-. - se proctiw um irmipulación 
cpe pcdría llañrirse autopsia- - - M í a  individvm diestros pam 
&rir  el obdanen a di110 para estroer la vejiga, & la 
hiel, wlcinar algwios residuos en m pluti l lo de gredo y 
determinar l a  clase de veneno que M í a  carsodo l o  rruerte- 
(&vara, 1908: 265)- 
Ccnw> se verá 11-6s adelante, indirectas evidencias arqueológicas 
parecen c o n f i m r  l a  ejecución de lo m i m  operación en épocas pre- 
históricas, 
La fase ritual de la  sepultación consiste en la  ejecución de 
uno ser ie  de octos sirrbólicos que varían de acuerdo con l a  posición 
social del difunto y el. t m ñ o  del grupo de individuos que de alguno 
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rrnnera se sientan obligados con e l  finodo. Confomn esta serie de 
actos sirrbólicos: e l  1 w r  de l a  sepultación, l a  f o m  de la  sepultu- 
ra, l a  ubicación de lo t h  en e l  cerrenterio, l a  orientación de la  
fosa funeraria, la  posición del cuerpo y de los m i d r o s ,  l a  cantidcd 
y calidod del ajuar y l a  ejecución ¿e cermnias  junto a10 en l a  
sepultura- 
A juzgar por las dimensiones de las t h s ,  en el cerrenterio 
de tú i r rp i l  s e  enterraban colcmente adultos y subodultos de &S 
sexos,. a diferencia de lo  que ocurría con niños y pórvulos, a quienes 
se  enterrabo en urnas dentro del recinto ocupocioml. 
Las sepulturas excavodas corresponden a fosas alarpdas de 
f o m  irregular. E l  largo varía entre ciento sesenta y ciento noventa 
ctms; e l  ancho de ciento. diez a ciento treinta C~ITS; la  profundidad 
de cuarenta a cien &S- i3-1 las t h s  no se reconocieron restos de 
mdera descquesta  que habrían servido de protección a l  codóver, ni 
postes indicodores de l a  sepultura. 
E l  intenso saqueo del m n t e r i o  irrpidió reconocer sectores 
destinados. a individuos de posición elevoda. 
brenterrente no existió una determinado regla en l a  orientc- 
ción de las sepulturas, aunque l a  rmyoria está en dirección oeste-es- 
te ,  con una leve desviación hocia el 'E, Los cadáveres en posición 
tendido tenían l a  m i m  dirección pero desconoceros hacia donde 
estaba dirigido l a  vista y l a  posición de las  extremidodec. 
En las  turbas excavados no se hallaron restos óseos, adornos 
persomles ni artefactos de trabajo. E l  ajuar funerario rescatodo 
consiste . e x c l u s i v m t e  en ortefactos alfareros (Capítulo 11) Las 
vasijas se hallaron en cantidodes variables colocadas a l a  cabecera 
y a l  costodo derecho del difunto, (suponiendo que el &er yacía 
en posición dorsal). 
Uw mno de m l e r  fracturada s e  encontró entre la t ier ra  
rmvida  de una sepultura saqueoda- 
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En t r e s  turbos se observó uno f ran ja de carbón de d r a  entre 
l a  pored de l a  fosa y el ajuar funerario. E l  fuego en la  turba pudo 
hober servido poro calentar e l  contenido de las vasijas O paro 
suninistrar calor a l  difunto si la defunción ocurrió durante los 
reses de invierno. La w s t h r e  de prender fuego en la  sepultura es 
registrada por Guevara: 
En los cepiltums se dejaba m fuego d i d o  que se mritenía 
b t o  por un &, usa cpe no se perpetuó ( 1927: 45) 
Entre el ajuar de t res  sepulturas (T-1, 3 y 11)  se encontraron 
vasijas con um perforación en e l  cuerpo de diez a quince m/m de 
d i h t r o .  Latckcm, observó un orificio similar entre la alfarería 
excavada por h l e  en C a l m  (Latchcm, , 1928 : 39) ; Falabella y c o l a b  
rodores la  observaron en Puquios (1981 : 97) y nosotros en e l  c m t e -  
ria de Gorbea (Gordon et a l .  1971 ) . La perforación de un ceranio se 
interpreta, generahnte ,  c m  una f o m  de inutilización del arte- 
facto (Latchcm , 1915: 15). Para conocer e l  significado que a l  
ogujero l e  do la actual pblación rrqxiche, m s t m s  la  fotografía 
de un cántaro antroparorfo (Foto N" 1 )  con una perforación en el 
cuerpo a uno de nuestros infomntes,  quien e s p o n t á m n t e  declaró: 
Qjpon- Operacibn tvbpuche. Su explicación a l  respecto coincidió con 
lo" relatado' por G~evara. Esta infomción permite deducir que la  
perforación de ceranios no se realiza con e l  propósito de inutilizar 
la  vasija, sino que svrboliza la autopsia realizada en e l  cadáver 
con e l  propósito de determinar d i a n t e  un r i to  dgico-religioso la 
causa y a l  causante de l a  mierte. 
Ce encontraron vasijas parcial o totalmnte fracturadas asocia- 
dos a otras enteras en todas las sepulturas, excepto en las  T-10 y 
T-11. La repetida ocurrencia de la m i m  f o m  de fracturo, uni- 
do a l  ocasiono1 hallazgo de los frugmntos desprendidos, en la  rnim 
sepultura, atestiguan que la destrucción se efectuó en la  rnim 
turbo y corresponde a una fase del ritual funerario. C r i o s m t e  
ningún cronista ni viajero lo mnciono y, a pesar de la frecuente 
ocurrencia de ceranios fracturados intencionalmente en las excavacio- 
nes arqueológicas, no se ha estudiado s u  significado. 
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Tcmjs Guevara en los largos años de contacto con la  población 
m3puctie no la observó y llegó a a f i m r  que la  fractura intencional 
no s e  practicó entre los indios de Chile. Mlt ip les  datos arqueológi- 
cos reunidos a lo largo del país atestiguan la  ejecución del rito. 
Latchcm encontró ceranias fracturados intencionalmnte en sepulturas 
de la  provincia de Atacm (1928b: 93); k l lock  excavó m urno 
funeraria rodeada de los f r a p n t o s  de un cántaro ( 1970: 18) ; MInghin 
publica la  fotografía de una canoa funeraria, excavoda en ICitrag. 
Junto a l  ataúd se dsserva e l  conjunto de f r a p n t o s  de una vasija 
f racturada (según suponms e l  ceranio s e  fracturó intencionolmnte, 
las M s  piezas se encuentran intactas) (Menghin, cp. cit.: 4). 
Eñ e l  conchal de Concón, Berdichewsky excavó l a  mitad de una nano de 
m l e r  s u p u e s t m t e  fracturada ritualmonte. Uno piedra de m l e r  
partido s e  encontró en Licón Fby, en la  turrba N" 1 (&rdichewsky, 
Colvo, 1972173 : 536) . Ceranios f racturodos intericionalmonte abundon 
en nuestras excavaciones realizados en Gorbea, Podre Los Casas y 
Loncoche. 
Aunque los datos arqueológicos del tardía c m t e r i o  de Gorbeo 
indican la  vigencia del r i to  de la  fractura hasta en las primoras 
décodos de nuestro siglo, en conversaciones con i q x h e s  de edad a- 
vanzada en vano h m s  tratado de obtener alguno infomción respecto 
a l  significado de la costurbre de fracturar un cercmio en la  sepultu- 
ra. Colmnte  la d i  Clorinda Son h r t i n  Nohuehn, de la  Reducción 
byeco, ccmina de'Galvarino, recordó l a  fractura de un artefacto. La 
d i  relató hober porticipodo junto con otras rrnchis en los funera- 
les de una colega. 6-1 e l  transcurso del c e r m i a l  observó que e l  
t&r, e l  kultrun de la  difunta fue inutilizado a l  ser  colocado a l  
lodo de s u  dueño en la  sepultura: "un hahre  viejo rcnpió e l  cuero". 
La in fomnte  no cabía o no deseaba dor n-uyor infomción referente 
a l  significado del acto. La destrucción del kultrvn y s u  entierra 
junto a la  mxhi ha sido registrodo t a b i é n  por Grebe (1973: 33). 
Latchcm en el estudio de los r i tos  mrtuorios mnciona la  cos- 
t h r e  de "quebrar y perforar" ceranios antes de enterrarlos con los 
muertos. Supone que estos objetos que se destruyen pertenecían a l  
difunto y que estos s e  quebraban para evitar que pudiesen usarse por 
otras persorias con algún f in  nalévolo. Otro mtivo de la  ejecución 
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del r i to ,  sería,  según e l  m i m  autor 
- - -  la  idea de rrntor la pieza pam cpe su &&m pueda salir y 
el muerto servirse de ello (cp- cit., 93)- 
Esta interpretación, aunque crrpliamnte aceptada, rx> nos 
satisface. lb aclara e l  mtivo del por qué solcrrilnte una pieza del 
ajuar s e  destruye y los daros se dejan intactos. Si la  causa de la 
fractura fuera "la liberación del alm" del objeto rredionte s u  
"mierte ritual", p r o  que se cunpla con e l  propósito indicado, 
lógicarente, entonces, todo el a j w r  funerario debería correr la 
m i m  suerte. Sin &rgo, esto no acontece. 
Coincidims con Lotchan en suponer, prirri-ro, que e l  objeto 
fracturado ~er teneció  a l  difunto y, segundo, que e l  r i to  curple uw 
función protectora con e l  w r t o .  
Los artefactos que con myor frecuencia s e  hallan fracturados 
iritencionalmnte en las sepulturas son jarros, cóntoros, ollas y 
mnos de mler .  Las ollas y mnos de m l e r  s e  relacionan cm las 
actividades f m n i m s  y c m  tales, -01 igual que e l  jarro pato- 
posiblmnte  han sido considerados "sírrbolos fmninos" .  
Basándonos .en la  suposición que: 
1 )  el artefacto fracturado intencionolmnte pertenecía a la persono 
sepultada en la  t h  donde se encontró, 
2) e l  artefacto fracturado intencionolmnte corresponde a un objeto 
s í r b l o  que representa la  actividad característica del difunto y 
3) a l  igual que el jarro pato, -el quetru r~~tme-, la  olla y la rmno 
de m l e r  son artefactos sí&los fareninos, intentarenos identifi- 
car el sexo de los individuos enterrados en las turrbas excavadas, 
d i a n t e  lo  ccrrposición y condición del ajuar funerario. 
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Inventario & los -hngos- 
1 un cántaro # 1. Cbservoción: turba -U&. 
2 dos jarros # 2 - 3. Observación: tu& saqueoda. 
3 un jarro # 7; tres pucos # 8 - 9 - 13; una copita # 10, un 
cántaro # 1 1 ; un puño # 12. Cb5ervaciones : # 7 f rocturado. 
E l  jarro fracturado hace suponer que l a  turba pertenece a 
un individuo de sexo misculino. 
4 una taza # 14; una tac i ta  # 15; un puco # 16; una o l l a  # 
17; tres cántaros # 18 - 19 - 20; Obcervaciones: # 15 - 17 
y 20 fracturodos. Debido a l a  o l l a  fracturodo l a  sepultura 
se asigna a un individuo de sexo f m n i n o .  
5 dos jarros # 25 - 26; una o l l a  # 24; un cóntaro # 27; Cbser- 
vaciones: todas las vasijas se encuentran en rml estado de 
conservación. Debido a l a  presencia de l a  o l l a  frocturodo 
l a  sepultura se asigm a un individuo de sexo f m n i n o .  
6 un cántaro # 31; una o l l a  # 33; un jarro # 37. Observacio- 
nes: debido o l a  presencia de l o  o l l a  fracturada l a  sepultu- 
ra se osigria a un individuo de sexo f m n i n o .  
7 dos jarros # 34 - 36; dos cántaros # 35 - 37; un gran frog- 
r m t o  # 38; un puco # 39. Observaciones: # 36 - 37 fractura- 
dos. E l  jarro y e l  cóntaro fracturados indicarían que l a  
sepultura pertenece o un individuo de sexo msculino. 
8 una o l l a  # 40; cna tazo # 41; un jarro # 43; Observaciones: 
o l l a  fracturodo. M i d o  o l a  o l l a  fracturoda a s i g m s  l a  
sepultura a un individuo de sexo f m n i n o .  
9 una taci ta # 42; un tazón # 44; dos cántaros # 45 - 51; un 
cóntaro doble gol lete # 46; dos ol las # 47 - 49; una taza # 
48; un jarro # 50. Observaciones: e l  jarro fracturado. E l  
jarro fracturado indicaria que l a  sepultura pertenece a un 
individuo de sexo rmsculino. 
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10 una taza # 63; cinco cántaros # 64 - 65 - 66 - 68; dos 
jarros pato # 69 - 72; un puño # 70; un ja r r i to  # 71; un 
jarro # 73. Cbservaciones: los jarros patos indican que l a  
sepultura pertenece a un individuo de sexo fsrenino. 
11 una escudilla # 53; m gran f r a p n t o  # 54; tres tazas # 55 
- 56 - 57; un jarro # 58; un jarro pato # 59; un cántaro # 
60. Cbservaciones: l a  taza # 56 perforada. E l  jarro pato 
indica que l a  sepultura pertenece a un individuo de sexo 
f m i n o .  
En todos las sepulturas excavadas se hallaron ceronios en 
cantidod variable. Cuponenr>s que e l  m t e r i a l  alfarero representa 
solmente una porte del. ajuar funerario ya que los artefactos de 
mdera, cuero, te j  idos de lana o de fibras vegetales no se conservan 
en t ie r ra  h-. Pasándonos en las obcervaciones de Binford (T. 
c i t . )  considercnos que l a  cantidod y l a  calidad de los ceranios 
re f le ja  l a  posición sm ia l  de l a  persona en cuya sepultura se hallan. 
Del anólisis de las sepulturas excluírrOs l a  T - 1 y T - 2 por 
considerarlas saqueadas. 
E l  ajuar rescatado en tres t h s ,  adscritas a mijeres,'. se 
ccnponía de tres (T-ó) respectiv-nte y de cuatro ceranios (T-5 y 
T-8). La bo ja calidad de vasijas indicaría personas de pocas relacio- 
nes sociales, que no deserrpeñabon myores funciones en l a  econanía 
de l a  m n i Q d ,  podrían haber sido adolescentes o ancianas. 
Dos sepulturas (T-3 y T-4), a pesar de pertenecer aprentensente 
o individuos de dist into sexo contenían l a  igual cantidad de siete 
ceranios. E l  r e l o t i vmn te  r ico ajuar de &S pe rsws  indicaría 
que en l a  ccminidad no existía discriminación basada en e l  sexo. 
Por l a  presencia de una o l la  fracturada intencionalrrilnte l a  
T-11 ho sido adscrita a un individuo de sexo f a n i n o .  Esta conclu- 
sión encuentra su conf imción en e l  jarro pato entre e l  ojvor, 
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considerado símbolo femenino (Gordon 1975; Dillehoy, Gordon: 1979). 
De l a  contidad de ocho vasijas s e  puede deducir que un extenso grupo 
de individuos se re locimba c m  l a  difunta, quien, posiblmnte,  de -
serpeñó un papel inportonte dentro de s u  crrplio grupo fanil iar .  Cu 
elevoda posición social encontraría expresión t d i é n  a través de la  
perforación de l a  gran taza, que estaría indicando que s u s  deudos 
tením recursos para ccrrpencar l a  operación de lo  autopsia. 
La T-9 de un varón, con e l  rico a j  uor de nueve cercmios, entre 
los cuales se encuentran dos ollas y varios especímenes únicos en el 
c m j  unto alfarero, &ría encontrar dos expliccciones: primero, l a  
autoridad del difunto sobreposo los límites de s u  grupo fanil ior o, 
segundo, las  ofrendas proceden en parte de por lo  menos dos esposos, 
nacidos en diferentes lugares y cm distintas tradiciones alfareras, 
&S de faniliares y anigos rodicodos en regiones distintas. Pnbas 
alternotivas seliolon un individuo de cierta irrportancia, talvez un 
lmco. 
La T-10 corresponde a la  sepultura rrás profundo cm e l  rrás 
ncmeroso ajuar, ccnpuesto de once ceronios de f o m s  variodos y 
~ l . ~ u n o s  de my buena facturo. Debido a l a  presencia de dos jarros 
p t o  lo  tu& se asignó a una d i ,  mgo-curandera, siendo e l l a  la  
única m j e r  que en la' octuol &loción indígena rrqudie puede poseer 
rrás de uno de estos vasos suFbolos femoninos. La d i  ocupa una 
posición excepcional, basada en s u  poder rrógico-religioso, dentro y 
fuera de s u  ccmrnidod. Su miltifacético actividad la  relaciono con 
un cnplio grupo de personas, lo  que encuentra s u  expresión sint6lica 
en el ajuar de s u  tu&. La ausencia de una olla fracturoda intencio- 
nolmnte en l a  sepultura es explicable. Su artefacto símbolo rio es 
s u  o l la  sino s u  ku l tm  que se frcctum a l  ser depositado junto con 
e l la  en l a  t h  (Ver p. 8. ). 
M i a n t e  e l  supuesto significado sirh6lico de l a  fractura 
intencional de l a  olla,  considerado "artefacto sírrbolo femenino" y 
por la  presencio de los jarros p t o  h s  asignodo seis t h s  a l  
sexo f m n i n o  (T-4,-5,-6,-8,-10 y 1 1 )  y t r es  a l  msculino (T-3,-7, y 
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9) .  La desproporción entre los sexos en la  población del c m n t e r i o  
,&ría encontrar s u  explicación en e l  mar, c m  tcrrbién en la  
práctico de la  polipnia, lo  que confimrían las  dos ollas en la  
T-9, adscrita a un varón, las  que habrían sido depositadas por SUS 
dos esposas. 
Aunque l a  presente nuestro de nueve sepulturas es  miy reducida, 
e l l a  podría reflejar la  ccrrposición de la  población en l a  ca-runidud 
de Huirrpil, donde exist ir ía un sensible predcminio del sexo f m i n o  
sobre e l  msculino en la  proporción de 2:l.  
La gran variedad de f o m s ,  técnica de producción y de decora- 
ción de l as  vasijas indicaría la  presencia de un grupo heterogéneo 
de nujeres, procedentes de diferentes regiones, quienes en SU nueva 
residencia siguen practicando las tradiciones alfareras de SUS 
lugares de nacimiento. En una ccminidad mtri local  existe un mnor 
mvimiento de nujeres, por lo tanto una myor uniformidad en los 
productos ceránicos, ateniéndose a ciertas pautas tradicionales 
locales (Tertjakov, 1934, fide Binford, 1972: 61 ) . Las diferencias 
observadas en la alfarería de birrpil hacen suponer que e s t m s  
frente a una caninidad de organización fcmiliar patrilocal, que 
recibe y entrega nujeres. 
La ausencia de vna mciyor discrimimción entre los sexos se  
vislurbra a través de l a  aporente inexistencia de un sector preferen- 
c ia l  reservado poro la  inhumción de varones y del abundante ajuar 
encontrado en sepulturas de mujeres. E l  ajuar de algunas 
turtxis podría encontrar s u  explicación en la edod, adolescentes o 
mcianos, quienes no curplen corgos sociales o econánicos en la  
ccminidad activa. 
La ousencin de sepulturos de párvulos y niños en el c-nterio 
y e l  hallazgo de t res  urnas funerarias en un cercano recinto ocupa- 
cional, conf imn la  distinción tus& en la  edad, sirrbolizoda 
d i a n t e  l a  calidad (urna) y e l  lugor de entierro (recinto habitaci* 
mi ) .  
Lo colocación de bebida y ccmida en la  sepultura r e f l e j a  l o  
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creencia en l a  vi& de ultrotlrrba. A s u  vez lo práctica de lo froctu- 
ro intencional de un artefacto de propiedad del difunto, considerado 
"artefacto sí&lol', expreso creencias y prácticos mjgico-religiosas 
ejecutodos con e l  propósito de defender el cadáver de acciones 
mléficos- 
En busco de los orígenes y de l a  época de la  llegado del 
pueblo rrqxiche, Ricardo E. Lotctm realizó excavociones en el 
Centro-%- de Chile. Basándose en s u s  observaciones, diseñó l a  
primero cronología relativa para lo  región. De acuerdo con s u  teoría, 
postula l a  presencia de dos culturas supe~ues tos  y sin influencias 
incaicos observables. 
En las sepulturus cntigms l a  alfarería dan'estica es biai  
hecho-. - cmjmturente con ella se M l a  en al- & las 
s e p l t u m s  uno alfarería & mjor clase, nás fina, & otms 
fonms, enlucido, pulido y pintado (Latchan, 1928b: 204). 
L o t h  supone lo llego& de los mpuches doscientos años 
antes de los hisponos (1350 D.C.) 
h m n t e  s u  estadía en Chile, MInghin excavó un cerrrrnterio en 
P i t  rén , cerca del Lago Calafquén . La ceránica encontrado correspondía 
a un es t i lo  nuevo paro lo región, cuya inportancia, según sostenía, 
residía en 
reprecentar uno irddide unidad cultuml y cconológ ica ,  
(Mwighin, 1962: 29). 
Pdscribe el tipo alfarero de Pitrén o uno deminoda época 
Poleo-araucono y la  ubico, tenta t ivmnte ,  entre los a k s  1200-1400 
D.C., sin excluir l a  posibilidad de llegar con s u s  orígenes a l  año 
1000 D.C. (op. c i t . ,  : 50). 
A s u  vez B. Berdich-ky postulo el ccmienzo del Pitrense en 
el año 500 D.C. (1  971 : 11 1 ) , mientras Willey supone que se  ubicaría 
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en una época entre O y 1000 D.C. (1971 : 243). 
Gracias a un generoso ofrecimiento del Centre de Faibles 
W i w c t i v i t e s ,  Gif sur Ivette, Francia, que ccrrpranete nuestra 
gratitud, ha sido posible fechar uno nuestra de carbón de rrcrdera 
procedente de l a  T-10. 
i- GIF - 4984 en 1290 80 años A.P. año 660- 80 D.C. 
Debido a la gran disparidad entre la edod estirmdo por e l  
autor para el yacimiento y la  fecha colculada, el Laboratorio, por 
s u  propia iniciativa, realizó varias rdiciones de control sobre la 
mestra de carbón, aplicando diferentes procedimientos, los que 
conf imn el resultado inicial. 6n esto fecha rodiocarbónica el 
cemrnterio de Huirrpil, represento el rrós terrprono yacimiento agrwlfo- 
rero conocido en e l  presente en la zom Centro-Cur de Chile. 
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En las once sepulturos excavadas se  encontraron cincuenta y 
seis cercmios enteros o alasi enteros, aderrás de dos frag- 
mntos de vasijas q leaclas  c m  platos. De los f r a p n t o s  recolec- 
tados en e l  s i t i o  ha sido posible reconstruir s ie te  vasijas (# 07, 
-014, -015, -016, -017, -019, -020). Después de conocer la identi- 
dad de la  persono que se  dedicó a l  saqueo, conseguims l a  entrega 
de diez vasijas (# 02 a 06, 08 a 013, y 018). La nuestro alfarera 
de hirrpil  se ccrrpone de: 
57 ceranios excavados en once sepulturas, 
1 cermio entregado por e l  señor Topp (# Ol), 
10 ceranios reconstruidos de 'Fragrentos, y 
10 ceranios recuperados del saqueo. 
Total: 78 ceranios. 
Descripción de l o  ceránica. 
Posta- 
La arc i l la  errpleoda en la rmnufactura alforera es de tipo 
mntrrurrillinita, ccrrponente de bentonita que se f o m  frecuentemen- 
t e  de l a  desccrrposición de cenizas volcánicas. La mntrrurrill.inita 
es un s i l ica to  de alunino en e l  cual la  parte de iono de alunina es 
reerrplazado por otro iono, generalmente de mgnesio. Debido a SU 
característica estructura a t h i c o  luninar, la  arcil la absorbe q u a  
entre s u s  capas mleculores, lo  que explica s u  excesiva dilatación 
en estado de huredad. Las placas absorben tcrrbién sales en aguas 
freóticos, las que a s u  vez d i f i c a n  las propiedades del mineral 
(Chepherd, 1 957) . 
Lo pasta se caracteriza por grano nuy fino o fino con pocas 
irpurezas calcáreos 
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E l  desgrasonte de l a  gran myoría consiste en arena f ina 'a rniy 
fina, hasta de un m/n; aunque en algunas ol las se observan granos 
myores, de cuarzo y mica de t m ñ o  hasta dos o tres mlm. 
La mnufactum es e l  enrollmiento (coi l ing ) , con l a  excepción 
de algunos pucos producidos d i a n t e  e l  extendimiento. 
Exceptuando un cántaro de doble gollete (Lán. 7, Fig. n) l a  
cocción se realizó en a idsfera oxidante, miy pos ib lmnte en e l  
fogón de l a  d o  (habitación). La oxidación de poca penetración dejó 
un núcleo de color negro, negro-planizo, e l  que puede sobrepasar e l  
sesenta por ciento (60%) del espesor. La deficiencio calórica se 
mni f ies ta  t h i é n  en l a  textura porosa, f r iab le  y en e l  bajo grodo 
de dureza, que no sobreposa e l  2,5 en l a  escala de tvbhs. 
La superficie de los cercrnios es regular, alisada o levgnente 
pulida. Ce observan algums irregularidades: hendiduras o rodetes no 
bien aparejodos en el. in ter ior  y mrcas del alisador. 0i l a  prepora- 
ción de l a  superficie exterior se enplearon alisadores de piedra a 
de f ibra  vegetal. El  de piedra dejó estrías anchas, paralelas, poco 
profundos, mientras e l  vegetal las dejó angostas, profundas, s in 
o r d m i e n t o  regular. &heridas a l o  pared exterior de l a  0110 # 17 
(Lá-n. 3, Fig. 1) se encontraron restos de hierba del platero o cola 
de coba110 (Esquisetun k t e r s e  H-B- Kth-1 (bezo, 1930); posible- 
mente f o r m b  porte de un mcinojo enpleado en su oprejo.  
Ce distinguen dos procedimientos destinados a m jo ra r  l a  
calidad y e l  aspecto del producto: 
1) fñghab- U7 engobe, uno pasta de a r c i l l a  gruesa se aplicó a l a  
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superficie exterior e interior de los pucos, prños, escudillas, 
tazas y ollas, a la  superficie exterior de jarros y cántaros carr> 
tarbién a l  interior de cvs cuellos. 
M i d o  a l a  curacterística estructura atúnica de l a  arc i l la ,  
los cercmios enterrados bimnte siglos absorbieron agua y sales 
minerales, lo qve prockijo dilatación entre lo pored de la  vasija 
y lo gruesa capo de engobe. En consecuencia las  superficies 
engdxdas se presentan cuarteados, croqueladas y las pequeñas 
partículas se desprenden f á c i h n t e .  
2) üá5odo- E l  boño, uro delgada copa de arcil la líquida, se aplicó 
01 exterior e interior de algunas tazas, puños y cántaros. En los 
cercmios bañados e l  f e n h n o  del crcquelado s e  mnifiesta en 
monor grado y las  pequeñas p r t í cu las  m se desprenden. . 
U7 grupo de cántaros ha sido. tratodo -oparentarente- con 
pignentos de un colorante negro, que m resistió lo  h d  del 
suelo. A l  desaparecer la  capa de pintura, quedó expuesta la  
superficie subyacente que se presenta prosa  y de color cnte. 
61or :  e l  relativcmonte b j o  contenido de hierro (Fe) de l a  
arc i l la ,  unido a la  insuficiente tenperatura de l a  cocción, 
produjeron una aiplio goma de colores de tonalidades claras: 
beige, rojo, rojo-anaranjado y pardo. 
1 )  Ollas de f o m  inflectodos o ccnpuestas, restringidos o everti- 
dos, de base esférica o plana, de cuerpo globular; dos asas 
planas de cinta en  posición vertical nacen en el tercio S- 
rior del cuello y se rmchon o la  parte superior del cuerpo 
( L b .  3, Fig. 1, m,n,o,p,r,; Lán. 6, Fig. i). Lh ejerrplar 
tiene base plona y borde exterior reforza& (Lá-n. 3, Fig. r )  . 
2 )  Tazas de f o m  sirrple inflectoda, cuerpo bajo abultado o 
cilíndrico, cuello cónico o ligercmonte cóncavo; la  base plana 
o aplanada f o m  parte del cuerpo; un osa plow nace debajo de 
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3) Jarros y cántaros de f o m s  inflectodos o ccrrpuestos, cuerpo 
globular u ovoide; tase esférica, aplanada, plano o cóncava. 
Cuello c i l índr ico o cónico. U-, asa plana nace en e l  tercio 
superior del cuello y se rermcha a l  h d r o  de l a  vosija (Lán. 
4, Fig. m-o; L b .  5 Fig, 0-0; Lán. 6 Fig. a-g)- 
4) Escudillas de sección esférica, restringida, bose plana o 
esférica; un asa plana nace debajo del borde (Lán. 3, Fig. 
j-k). 
5) Pucos de f o m  sirrple, de sección esférica, everticb o r e s t r i w  
gida; tase plana o cóncava (Lán. 3, Fig - a-f ) . 
6) Puños de f o m  sinple globular u oval& con bose plana (Lh .  
3, Fig- g- i ) -  
7) Cántaro con agrradero (Lán. 7, Fig. c). Uw herido discoidal 
sobre e l  cuerpo hace suponer que e l  cántaro tenía un agarradero 
similar a l  representado por Latchcm (1928: 215) o a l  cántaro 
excavodo en Gorbeo (Gorcbn al. 1972173: 507, Fig. 8). 
8) Jarro pintodo e inciso ( L b .  7, Fig. b). E l  jarro c m  vertedero 
presenta decoración cobre e l  cuello y cuerpo. La decoración 
arreglado en franjos horizontales consiste en anchos cuodrángu- 
los oblongos, ~ in tados en color negro y delimitados por finas 
incisiones. El vertedero presenta en su extremidad perforacio- 
nes en su parte superior e infer ior .  Ceranios con casi idéntica 
decoración se conocen de Tem~cdvbquegua y de Purén. 
9) Gntaros y jarro pato. Dos pequeños cántaros de t ipo pato, 
(Lán. 7 ,  Fig. d) de deficiente ejecución, tienen f o m  ornito- 
mr fa .  La f o m  ovoloda horizontal del cuerpo de una vasija, 
l a  ubicación del gol lete y una protuberancia sobre e l  cuerpo 
en lugar opuesto a l  cuello hacen suponer que e l  cercmio tenía 
l a  f o m  de un jarro puto (Lb .  7 ,  Fig. e). E l  cuerpo globular 
e&& rojo del cóntaro pato (Lb .  7, Fig. f )  está decorodo 
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con franjas verticales, oblicvos, en color negro fugitivo. 
Varios cóntaros patos de f o m  y decoracib similar se 
hallaron en la  provincia del kuquén (República Argentirw) 
(Hodjuk, 1978). 
10) Jarro con mxlelado en pasti l laje (LCm. 7, Fig. i )  - La vasija 
carece de s u  asa y l a  parte superior de la unión con el 
cuerpo está fracturado; la  parte inferior presenta dos ojos 
redondos y uno boca cerrada, ejecutados en pastillaje. 
11 )  Cóntaro f i t m r f o  (Lán. 7, Fig. g) .  Existen cinco incisiones 
verticales, inseguras, sobre el cuerpo y um horizontal 
entre la  unión ¿el cuerpo con el cuello y otra sdore el 
m i m  cuello. Ap-irentmnte e l  cercmio imita la  f o m  de 
uno cucurbitácea. 
12) Cóntaro con pintura negativa ( L h .  7, Fig. a ) .  Cobre e l  
engobe blanco del fondo s e  aplicó pintura de color regro- 
Los mtivos gea-rétricos formn rectángulos con discos circu- 
lares odosados y en los interiores de los cuadrados. Jarros 
poto con idéntica decoración, hallados en l a  vecino región 
del Neuquén, i lustra ibdjuk (op. c i t ) .  
13) Gntaro con dos golletes (Lb. 7, Fig. h). E l  ceranio es e l  
único de color negro &u& opaco. Al cuerpo subglobular 
se unen dos cuellos largas, decorados con dos incisiones 
horizontales en s u s  partes inferiores. 
14) Gntoro con asa horizontal ( C h .  5, Fig. h). E l  cántaro se 
distingue de todos las cermios de la  región por ser e l  
único ejenplar con un asa grande en  posición horizontal. 
15) Cántaros con osas de suspensión (Lh. 5, Fig. g) - En el 
conjunto alfarero existen dos cántaros con pequeñas asas de 
suspensi&, adheridos a l  bajo cuello. 
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Los t i pos  alfareros. 
Lo nuestra alfarero del c m n t e r i o  de Miirrpil aporta nuevos 
e l m t o s  del acervo cultural de um tarrprana población agro-alfarero 
de l a  región Centro-Sur de Chile. E l  estudio del mte r ia l  cermioló- 
gico reconoció ocho tipos alfareros no descritos cm anterioridad: 
1 ) Tipo Miirrpil  engobodo pardo 
2) Tipo Huirrpil  engobado rojo 
3) Tipo Huirrpil bañado 
4) Tipo Miirrpil fugitivo 
5) Tipo Miirrpil ahurado 
6) Tipo Miirrpil inciso 
7) Tipo Huirrpil  pintado e inciso 
8) Tipo H.Jirrpil pintura negativo 
(Para la  descripción de los Tipos, ver hexo) .  
Junto con las típicas ollas, denaninadac "ánforas" por k h i n  
(cp. c i t .  28), jarros y cántaros de tipo Pitren, s e  hallaron cercmios 
de f o m s  no registradas onteriomnte en la región; éstas son: 
tazas, escudillas con un oso vertical; un dn ta ro  con dos golletes; 
un cántaro inciso, imitan& la  f o m  de urw cucurbitácea; un jarro 
con vertedero, decorado con mtivos M t r i c o s  pintados, con s u s  
trazos delirnitodos rrediante f iras incisiones; t r es  cántaros y un 
jarro pato, ketn,  mime: uno cb ellos decorado con trazos negros 
oblicuos y f i n o h t e  un cóntaro con pintura negativa o resistente, 
negro sobre blanco. 
Lo similitud rrorfol?gica con lo alfarería Pitrense no se  
rmnifiesta s o l m n t e  a tmv& de las f o m s  sinples, c m  son los 
pucos y las ollas, sino se observa t h i é n  en las forms ca-rplejas 
en los cercmios rrcdelados, en la  característica ubicación de las 
asas cinta y las asas de suspensión corrr, t d i é n  en la  técnico 
decorotiva de pintura negativa. Estos rasgos permiten definir el  
conjunto alfarero de Huirrpil c m  perteneciente a l  Tipo Pitrense. 
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Cemnioc de Tipo Pitrense en la regi& Centro-Sr- 
De mnera in fomt iva  mncionarams algunos s i t ios  que según 
e s t i m s  presentan coracterísticas de la  tradición alfarera Pitren- 
se. 
Al sur de la  ciudad de Valdivia h m s  reconocido e l  tipo en 
los ceranios excavados en los cementerios de Cocule y Río beno 
(Van de Iikiele, 1963). A l  norte de Valdivia en l a  localidad de bis- 
capi, entre Loncoche y Villarrica. Existen varios s i t ios  en los 
alrededores de la  ciudad de T m c o  que rindieron e l  m i m  tipo 
alfarero: Tmc&quegua, ~mco-Ñiela l  han sido destruidos en e l  
curso de excavaciones p r o  construcciones, el mte r ia l  arqueológico 
s e  encuentra disperso en colecciones p r t i cu la res  y en l a  Universi- 
dad de la  Frontero. h c m n t e r i o  en el Carpus Pndrés Bello de la  
Universidad de la  Frontera ha sido porcialmnte excavodo por persa- 
rol del Miseo Regional Aroucano (Cónchez e t  a l .  : 1983) . hquinarios 
de la Dirección de Vialidad destruyeron un cementerio cerco de 
Lautaro, en e l  lugor Peu Peu. h s  pocas piezas que h m s  podido 
rescatar s e  encuentran en e l  Miseo kcional. de Historia Notural de 
Cantiago. En Contulm, o l a  o r i l l a  del Lago Lmlhue,  y en Purén s e  
encuentran ceranios de Tipo Pitrense en colecciones part i~ulares.  
Varios ceranios que proceden de excavaciones de la  localidad de 
Mininco s e  hallan en e l  Miseo Dillmn S. Bullock , de brgol. 
La ccnparoción tipológica de lo mestro alfarero de Kiirrpil 
con hallazgos de 1.0 zona Central, e spec ia lmte  con el Ccnplejo 
Llolleo (Falobella, Planella, 19791, permite reconocer una similitud 
de los rasgos mrfológicos entre las regiones- Las f o m s  son sim 
ples, inflectados, la  base de la  myoría es cóncava; e l  oso plana 
c o r a c t e r í s t i c m t e  nace en e l  tercio superior del cuello y se 
rermcha en e l  h d r o  de la  vasija. EI los cercmios tipo p t o ,  c p e  
t m h ,  e l  asa puente plano une el. cuello con l a  porte posterior 
levantado de la  vasija. La similitud se  mnifiesta a s i m i m  en la 
técnica decorativa. E l  cántaro inciso de Rancagua ( Falabella, Plane- 
110, cp. c i t .  Lán. 49, foto 4) aparentemente imita la  fama de una 
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cucurbit&ea o1 igual que e l  cántaro # 66 de l a  L h .  7, Fig. g. 
Igualmente e l  ceranio de l a  Pngostura, representado primero por 
M i n o  (1882), luego por Latchan (1928 b: Lán. L I )  y nuevcmonte 
estudiado por Durán (1975), ostento los m i m s  mt ivas decorativos 
c m  e l  cíintoro # 26 (Lb .  7, Fig. a) excavado en k i n p i l .  
Idénticos cántaros y jarros p t o  encontrados en l o  vecino 
provincio del kuquén, República Argentina, describe e i l us t ra  
t-hdjuk (1978). Entre estos e l  jorro pato # I V  de Las Lajas presenta 
l a  m i m  decoración que e l  mencionado cántaro # 26. A su vez los 
jarros pato decorados con "zig-zag" coinciden con l a  decoración del 
cantarito del m i m  t ipo # 72 (de l a  Lán. 7, Fig. f )  de nuestra 
excavación. De acuerdo con l a  descripción de t-hdjuk encontrms 
similitudes entre los cercrnios transandinos y los de Miimpil, en l o  
posta, antiplástico, color y cocción deficiente. Hadj uk a f i m  que: 
Los cemnioc- .- guordcn estrecha relación de prirentesco con 
los mteriales arqueológicoc encontra& en el su r  de Chile 
correcposidientes a niveles cerúniooc p r e c o l d i n o c  y pre-incai- 
m.-. Concretariente nos referimos a los hollazgoc de Pitren 
(cp. c i t - :  115). 
Relaciones entre l o  alfarería Pitrense con l o  de El  Ivblle hon 
sido postulodos, primro, por Ivbstny (1960: 821, luego, por Berdi- 
chewcky (1971 : 11 1))  y Willey (1971 : 243). La supuesta influencia de 
l o  cultura E l  ivblle sobre l a  alfarería de Chile Centrol, especialmen- 
t e  sobre e l  Ccrrplejo Llol leo y l o  relación entre este Ccrrplejo y e l  
Pitrense hon sido analizadas por Falabella y Plonella (op. c i t . ) .  
Las orqueólogos llegan a l a  conclusión que con respecto o los rasgos 
ceraniológicos del referido Ccrrplejo, ccrrparados con e l  Pitrense 
- - -  Tcrrodos en conjvnto, se aprecia ciew similitud entre 
estos dos contextos alfareros de rrodo que podría decirse que 
son serrejontes pero no igmles  (op. c i t . :  171). 
Y sostienen que: 
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La ceránica & l o  uno de Pitren, -1, Pomm y Collqnm 
representol rasgos qoe denota? al& t ipo & relocián mís 
directa entre estos grups (op- c i t .  : 172). 
Referente a la  relación entre e l  Ccrrplejo Llolleo y l a  cultura 
E l  h l l e  expresan: 
No vems m f i l iación directa cm la cemnica blle- Auupie 
i n d i v i & h t e  al- eranios + parecerse, taindos los 
dos contextos wrr, conjunto, presentan c lams diferencias (op. 
cit .  : 171 ) . 
CONCLUSIONES 
E l  estudio tipológico de la  muestra alfarera de hirrpil y la  
revisión de la  bibliografía arqueo16gica permitieron reconocer rasgos 
c m n e s  con 1.0 ceránica de Pitren, con hallazgos de varias localida- 
des de l a  región y con vasijas excavadas en l a  zona Central del país 
(Te j as Verdes, Angostura, Chacayes y Poncagua) . P d d s  de la  simi li- 
tud mrfológica existe coincidencia en la  técnica decorativa: &la- 
do, incisióri,pintura negativa, que errplea los m i m s  mtivos. Cera- 
mios hallacbs en la  vecina provincia del Neuquén presentan idénticos 
rasgos en f o m  y decoración (tbdjuk, 19781, testimniando t q r a n o s  
contactos t ronsandinos. 
Aunque en la  excavación de hirrpil no se  hallaron restos de 
productos agrícolas cultivados, ni de anirmles d m t i c a d o s ,  e l  
cántaro inciso, en f o m  de cucurbitácea (LÓn- 7, Fig. g )  indicaría 
prácticas hortícolas . 
C r m s  reconocer en los portadores del es t i lo  alfarero Pitren- 
s e  los primros cultivadores de plantas de la región Gntro-Sur del 
país. Estos, por mtivos desconocidos, a d i o d o s  del primor milenio 
D.C., penetran desde e l  Norte en la  zona boscosa y pluviosa del 
Valle Central. Su alfarería bien desarrollodo permite identificar un 
es t i lo  particular regionol y terrporal, cuya difusión ter r i tor ia l  
indica la  existencia de un arplio Horizonte Alfarero Pitrense, 
enporentado, a través del. 1l.arndo Ccrrplejo Llolleo, con la  G~l tura  
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ANEXO NQ 2 
D e ~ c r i p c i ó n  de l o s  t i p o s  a l f a r e r o s  
TIPO No 1 
M r e :  h i r r p i l  c d n .  
Otro na-róre: Pitrense (Menghin, 1962: 50). 
Pasta - 
h t ip lós t i co :  arem con mica y cuarzo. 
Tmño: d i a n o ,  2 a 3 mlm- 
Distribución : irregular 
Densidad: abundante. 
Cocción : oxidonte, deficiente. 
Textura: poroso, f riable. 
Espesor: 4 a 7 m/m. 
hrezo : 2.5 bhs,  
Color : 
Núcleo: negr~-~ lan izo sobreposa e l  50% del espesor. 
Portes odyocentes a l o  superficie: pordo-oscuro. 
Superficie : 
Tratuniento. 
Interior: olisado con pulidor de piedra. 
Exterior : engobado . 
Regularidad: 
inter ior :  
Ce observan uniones m1 borradas. 
Exterior: se observan hendiduras y trozos del pulidor 
vegetal. 
Formjs : 
Ncrrisre: o l la .  
Otro &re: ánfora ( k g h i n ,  1962: 28) - 
Cantidad: 9 
rvbnufacturo: enrollcrniento. 
Ws. del inventario: 17; 33; 40; 49; 09; 010; 015; 020; 
021. 
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N&re : tozo. 
h t i d c d :  4 
Mcmufocturo : enrollcmiento. 
N%. del inventario: 1 ; 4; 63; 68. 
W r e :  jarro. 
Cantidad: 5 
bnufocturo: enrollcmiento. 
N"s del  inventorio: 42; 58; 32; 013; 016- 
W r e :  cántoro. 
Cantidad: 5 
bnufocturo: enrollcmiento. 
Nos del inventorio: 18; 19; 31; 37; 018. 
Narbre: cántoro con agarradero. 
Cantidad: 1. 
Enrollcmiento y mxlelodo. 
N" del inventario: 20. 
Dibujo: Lán. 7 Fig- c. 
Observaciones : pos ib lmn te  corresponde o1 t i po  represen- 
tado por Lotchcm, (1928:215) de Tmco, y de Gordon e t  
01. (1971: 507. Fig. 81, de G o r k .  
W r e :  puño. 
Cantidad: 2. 
Ivbnufocturo : enrollcmiento. 
N"s del inventorio: 10; 12. 
W r e :  puco. 
Cantidad: 1. 
Ivbnufacturo : extendimiento. 
N" del  inventario: 019. 
W r e  : tazón. 
Cimtidad: 1. 
Ivbnufocturo : extendimiento. 
N" del inventorio: 44. 
W r e :  jarro pato. 
Ivbnufacturo: enrollcmiento. 
Contidcd: 1 . 
N" del  inventorio: 012. 
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TIPO N8 2 
h b r e :  biiil  engobe rojo. 
Pasta 
h t ip lás t ico:  arena con mica y cuarzo. 
Taraño: w y  fino. 
Distribución: irregular. 
Densidad: poco denso. 
Cocción: oxidante, deficiente. 
Textura : porosa, friable. 
Espesor: 5 a 7 m/m- 
[Xireza: 2.5 hbhs- 
Color : 
Núcleo : negro-gricáceo. 
Partes adyacentes a l a  superficie: ocre. 
Cuperf ic ie  
Trotmiento: 
Interior: alisodo. 




F o m s  
W r e  : taza. 
Contidod: 3. 
knufactura : enrollcmiento. 
W s  del inventario: 15; 55; 01- 
W r e :  jarro. 
Contidod: 1. 
rvbnufoctura: enrollcmiento. 
NQdel inventario: 25. 
W r e :  puco. 
Contidod: 2. 
bnufactura : extendimiento. 
N% del inventario: 8; 16. 
bim-bre: escudilla. 
Cantidod: 2. 
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TIPO NQ 3 
tvúnufactura : enrollcmiento. 
Ws del inventario: 53; 017. 
bhbre: jarro pato. 
Canticbd: 2. 
Nonufactura: rnxJelodo. 
Nos del inventario: 59; 69. 
Dibujo: LÓn. 7 ,  Fig. d. 
krrbre: jarro c m  vertedero. 
Contidad: 1. 
bnufacturo: &lado- 
No del inventario: 01 1. 
Técnica de decoración: e inciso. 
Ivbtivos : ~ t r i c o s .  
Dibujo: L h .  7. Fig. b. 
W r e :  Huirpil bañado. 
Pasta. 
h t ip lás t i co :  arena con abundante mico. 
Tomño: fino. 
Distribución: irregular. 
Densidad: poco denso. 
Cocción: oxidante, deficiente. 
Textura : porosa, friable. 
Espesor: 4 o 6 m/m- 
hreza:  2.5 Ms. 
Color: 
Njcleo : negrc-planizo. 
Partes adyacentes a l a  superficie: ocre. 
Sperf  icie. 
Tmtcmiento. 
Interior: alisodo- 
Exterior: recubierto con uno delgada c a p  de arcil la.  
Regvloridod : existen cb j etos extraordimrimnte bien 
mnufacturodos - 
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Foms. 
W r e :  cóntaro- 
Cantidad: 4. 
knufacturo: enrollaniento. 
N"s del inventario: 62; 65; 03; 08. 
W r e :  jarro. 
Cantidad: 3. 
hnufactum: enrollcmiento. 
Nos del inventario: 73; 05; 014. 
W r e  : cántaro inciso. 
Cantidad: 1. 
hnufactura : enrollcmiento. 
N" del inventario: 66. 
Decoración : incisiones verticales. 
Dibujo: L b .  7. Fig. g. 
M r e :  puño. 
Contidad: 1. 
Ivbnufactura: enrollaniento. 
N" del inventario: 70. 
bkm-br-e: jarro pato. 
Contidad: 1. 
Ivbnufactura : d e l a d o .  
N" del inventario: 72. 
Decoración : trazos negros, oblícuos . 
W r e :  cántaro con oca de suspensión. 
Cantidad: 1. 
hnufactura : enrollcmiento. 
N" del inventario: 60. 
Ncrrbre: jarro pato. 
Cantidad: 1. 
Evbnufoctura: enrollcmiento y d e l a d o  y aplicación en 
postillaje. 
N" del inventario: 014. 
Decoración: boca y ojos rrodelados en la p r t e  opuesta a 
la boca del cántaro. 
Dibujo: Lán. 7.  Fig. 1. 
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TIPO NQ 4 
Narbre: kirrpil  ocre mnchodo. 
Pasta. 
Pntiplástico: arena del río. 
Tcrmño ; fino . 
Distribución : irregular. 
Densidad: poco denso. 
Gcción : oxidonte, deficiente. 
Textura: porosa, friable. 
Espesor: 5 a 6 mlm. 
brezo: 2.5 a 3 Ms. 
61or .  
Núcleo : negro-plcmizo. 








F o m s  : 
W r e  : taza. 
Contidad: 8. 
Nonufactura: enrollcmiento. 
Ws del inventario: 14; 35; 48; 51; 52; 56; 57; 67. 
Ncrrbre: puco. 
Cantidad: 2. 
hbnufactura : extendimiento. 
Nos del inventario: 13; 39. 
M r e :  cántaro con asa de suspensión. 
Cantidad: 1. 
Nonufactura: enrollaniento. 
No del inventario : 1 1 - 
W r e :  jarra. 
Cantidad : 1. 
Gordon) HUIMPIL, U N  CEMENTERIO AGRO-ALFARERO..  . 
4.3.4.2. tvúnufactum: enrollcmiento. 
4.3.4.3. N" del inventario: 34. 
TIPO NQ 5 
Ncrrbre: Miinpil negra fugitivo. 
Pasta. 
h t ip lás t ico:  aparen tan te  no s e  errpleó. 
Cocción : oxidonte, deficiente. 
Textura: miy porosa, friable. 
Espesor: 4 a 6 mlm. 
IXireza: 2.5 Ws. 
Color. 
Núcleo: negro-planizo. 








La superficie exterior se  encuentra f u e r t a n t e  erosio- 
noda. 
F o m s  : 
W r e :  cántaro. 
Cantidad: 4. 
tvúnufactura: enrollaniento. 
N"s del inventario: 27; 02; 04; 06. 
kmbre : taza. 
Cantidad: 1. 
tvúnufoctura : enrollcmiento. 
N" del inventario: 07. 
kmbre: puco. 
Cantidad: 1. 
tvbnufactura : extendimiento. 
N" del inventario: 9. 
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T I P O  No 6 
Narbre: Miirrpil pardo pulido. 
Pasto. 
Pritiplástico: arena con mica y cuarzo. 
Tmño: fino- 
Distribución: irregular. 
Densidad : poco denso. 
Cocción : oxidante, deficiente. 
Textura: porosa, f riable. 
Espesor: 5 a 6 m/m. 
brezo: 2.5 hbhs. 
Color: 
Njcleo : negro-grisáceo . 




Exterior: bien alisado. 
Regular ido d. 
Exterior: demiestra hendiduras- 




N"s del inventario: 2; 3; 7; 50. 
M r e  : cántaro. 
Cantidad: 1. 
tvúnufactura: enrollcmiento. 
N" del inventario: 64. 
M r e  : taza. 
Cantidod: 1. 
Ivbnufactura : enrollcmiento. 
N" del inventario: 45. 
M r e :  o l la-  
Cantidod: 1. 
tvúnufocturo : enrollcmiento. 
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6.3.4.3. N" del inventario: 47. 
TIPO N" 7 
T I P O  No 8 
W r e :  Miinpil a h d .  
Pasta. 
Pntiplástico: areno - 
Tmño: mry fino. 
Distribución : irregular. 
Densi&: poco denso. 
Cocción: oxidante, deficiente. 
Textura : porosa, friable. 
Espesor: 5 mlm. 
brezo: 2-5 h h s .  
Color. 
Mcleo : grisáceo. 





Regularidad : exterior e interior: regular. 
F o m  . 
Ncnbre: cóntaro con doble gollete. 
Cantidud: 1. 
tvúnufactura : enrollmiento. 
N" del inventario: 46. 
Dibujo: LQTI. 7. Fig. h. 
Cbservociones: un cóntaro con doble gollete y asa puente 
bifurcado de Pitren ilustro tv'enghin, Fig. 10, O-  33, 
op. c i t .  
8.0.0.0. Ncrrbre:kirrpilengobeblanco. 
8.1 -0.0. Posta. 
8.1.1.0. PIitiplástico: oreno- 
CULTURA, HOMBRE, SOCIEDAD 
------.-8,.1-l,lt Tmño :  fino. 
-__ 8.1 -1 -2. DistFibución : i r r e g u l o ~ ~ ~ _  _ 
-- . 8.1 1 3  Densidad: escaso. 
8.1 -2.0. Cocción: oxidante, deficiente. 
8.1.3.0. Textura: porosa, f r iable.  
8-1.4.0. Espesor: 6 m/m- 
8.1 -5.0. IXireza: 2.5 Ms. 
8.1.6.0. Color. 
8.1 -6.1. Núcleo: gris. 
8.1 -6.2. Partes adyacentes a l a  superficie: ante anaranjado. 
8.2.0.0. Superficie: 
8.2.1 -0- Trataniento: 
8.2.1 - 1  . Inter ior :  alisado. 
8.2.1.2. E x t e r i o r : e n g o ~ c o n g r u e c a c o p o d e a r c i l l o .  
8.3-1 -0. k r b r e :  cántaro. 
8.3.1-1. Cantidad: 1. 
8.3.1 -2. ivúnufactura : enrollcmiento. 
8.3.1.3. N" del inventario: 26. 
8.3.1 -4. Decoración: pintura negotiva o resistente. 
8.3.1-5. b t i v o s :  g ~ t r i c o s .  
8.3.1.6. Dibujo: Lún. 7. Fig. a. 
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